
Desde tiempos inmemoriales los cuentos han sido nuestros acompañantes por 

el cosmos y por los bosques de la existencia. Así, nos cuentan, por ejemplo, que 

el reloj del crecimiento se pone en marcha y que hay un cabritillo pequeño que 

encontrará un lugar seguro y sobrevivirá a la fiera salvaje que irrumpe en la casa, 

y podrá rescatar, junto con su madre, a sus seis hermanos devorados. Y también 

nos dicen que podremos recibir una capa de una suavidad suprema, como el 

agua primigenia anterior al nacimiento, y como la piel que nos dio la bienvenida 

al mundo y nos fue permitiendo crear nuestra primera autoimagen en el vínculo 

de piel a piel. Y finalmente, en esta tríada de cuentos, nos revelan que podremos 

construir una casa, es decir, un espacio interior, un yo, que no podrá ser ya 

derribado por el lobo. Veremos cómo estos cuentos nos hablan de logros 

esenciales en los primeros años del desarrollo a través del vínculo y de la relación 

de apego. En el inicio del recorrido simbólico a través de los Doce Cuentos, 

mediante consignas específicas, se produce la conexión con las escenas del 

origen del vínculo y del estilo de apego. A través del espejo de los cuentos en el 

Psicodrama Simbólico, la persona entra en contacto con esta memoria afectiva 

preverbal y con las miradas que recibió. De la misma manera que los astrónomos 

han podido llegar a visualizar los momentos iniciales de la formación del 

universo, así a través del Psicodrama Simbólico, podemos acceder a ese tiempo 

original de la formación de cada persona. 


